
ara poder ser eficaces, las organiza-
ciones revolucionarias deben tomar 
pausa para evaluar y examinar el 
ambiente y las condiciones en las 

que trabajan. A partir de ese análisis, estas 
organizaciones deben desarrollar una visión 
general estratégica que los dirija en el marco 
de la lucha de clases, a fin de lograr el obje-
tivo de establecer una sociedad cooperativa 
y comunista. Ello significa que las organiza-
ciones revolucionarias siempre deben pre-
guntarse: ¿Cómo lograremos avanzar desde 
donde estamos hasta donde necesitamos es-
tar? ¿De qué forma cumplimos con nuestras 
tareas? ¿Qué tipo de organización es nec-
esaria en esta etapa de la historia? 

La búsqueda del centro de 
gravedad 

El término centro de gravedad es de na-
turaleza científica y se utiliza con mayor fre-
cuencia en contextos militares. En su obra 
titulada Sobre la Guerra, el gran estratega 
militar Karl von Clausewitz describió los 
centros de gravedad que surgían de las rela-
ciones de anulación de relaciones entre am-
bas partes; es decir el centro de gravedad sólo 
es relevante con respecto a un enemigo. Es 
importante por su efecto en una situación o 
con un enemigo determinado. Clausewitz es-
cribió lo siguiente: “Uno debe tener presente 
las características dominantes de ambos con-
tendientes. De éstas emerge cierto centro de 
gravedad, el cual concentra todo el poder y 
movimiento de lo cual todo depende. Este 
es el punto en el que se deben dirigir todas 
nuestras energías”. El autor señaló que “no 
hay una ley superior y más simple de estrate-
gia que centrar la fuerza militar en la parte 
más vulnerable de la defensa de su enemigo”, 
a la cual se denomina centro de gravedad. 

Para la Liga, el centro de gravedad es un 
asunto político. La Liga utiliza este concepto 
como medio para conducir una evaluación y 
elaborar un plan para abordar la lucha gen-
eral de clases. Nos formulamos la siguiente 
pregunta: ¿Qué va a representar el aspecto 
principal de la lucha? ¿Dónde nos concen-
tramos para impulsar el proceso? 

Primero, observamos lo que está suce-
diendo objetivamente en los Estados Uni-
dos, el punto en el que el enemigo es más 
vulnerable. 

Debemos determinar el grupo al que en 
este momento, bajo estas circunstancias 
particulares observamos que se está desar-
rollando en el mundo real, que puede im-
pulsar todo el proceso junto con la senda 
hacia una sociedad comunista. Una vez que 
identifiquemos este “centro de gravedad”, 
será esencial elaborar un plan que se trace 
el propósito de influir políticamente en este 
grupo como medio para incidir política-

mente en toda la clase en conjunto. Al mismo 
tiempo, al tomar este enfoque estratégico, 
una organización de revolucionarios no sólo 
moldea la formación política e intelectual de 
la clase, sino que también busca influir en la 
revolución venidera en los Estados Unidos. 

Los desposeídos y la 
estrategia de la LRNA 

Durante muchos años, la Liga ha escrito 
acerca del surgimiento de una nueva clase. 
Como parte de la clase obrera, se está creando 
esta nueva clase por los medios cualitativa-
mente nuevos de producción de la electrónica. 

La retórica electoral en marcha nos mues-
tra muy claramente que los planteamientos 
actuales sobre los puestos de empleo se di-
rigen hacia aquellos que ya han tenido un 
trabajo decente y ahora están cayendo en la 
inestabilidad económica y la pobreza. Estos 
planteamientos se dirigen a ese grupo de per-
sonas en los Estados Unidos cuya situación 
económica las coloca en una posición donde 
pueden impulsar todo el proceso revolucio-
nario. A estos millones de personas las de-
nominamos los desposeídos y son esenciales 
para la nueva clase. 

Los desposeídos son relativamente edu-
cados (con estudios secundarios como míni-
mo), han ocupado puestos de trabajo, han 
vivido en una situación bastante decente y 
han sido socialmente activos y conscientes 
en cuanto a ejercer su derecho al voto, asistir 
a la iglesia o participar en algún tipo de ac-
tividad cívica o comunitaria. 

La crisis hipotecaria y la pérdida del in-
greso han profundizado la brecha dentro de 
la clase, pero los blancos no son los únicos 
miembros del grupo de los desposeídos. 
Junto con una gran cantidad de blancos, una 
cifra desproporcionada de afroamericanos e 
hispanos también fueron víctimas de la crisis 
hipotecaria, lo cual dio origen a la pérdida 
del 90 por ciento de sus bienes. 

Los desposeídos no son una entidad 
política cohesiva del todo y se les ha ob-
ligado a enfrentarse entre sí, con base en 
el color, la etnia, el género y las creencias 
religiosas. Debido a que forman parte de la 
desenmarañada posición del “medio” dentro 
de la política estadounidense que respaldó el 
quehacer de la clase gobernante, ellos tien-
den a ser los más conservadores en términos 
sociales y económicos. 

A pesar de ello, su situación económica 
en deterioro los coloca en una posición en 
la que deben hacer algo para poder contrar-
restar sus condiciones. Resulta imposible 
predecir hacia dónde se dirigirán, pero cu-
ando lo hagan, van a traer consigo a un gran 
segmento de la sociedad, en virtud de su 
posición dentro de ésta. 

Michigan: Un presagio 

Podemos observar los inicios de este 
proceso en la situación que enfrentan los 
obreros en Michigan. Allí, los desposeídos 
se encuentran entre las decenas de miles de 
obreros que han estado batallando valiente-
mente por su propia supervivencia, luchando 
para que se satisfagan las necesidades del 
pueblo y en algunos casos luchando también 
para defenderse contra más recortes en los 
servicios vitales y el continuo deterioro de 
sus condiciones de vida. 

Ahora, la propia democracia está en 
juego. La Ley Pública 4, (también conocida 
como la “ley del dictador”) desplaza a los 
representantes debidamente electos de los 
gobiernos locales e impone a un “gerente de 
emergencias” nombrado por el Estado para 
que rija al pueblo, sin el consenso de los 
gobernados. 

Al observar que la democracia se va por 
la borda, el pueblo se ha esforzado por re-
vocar la Ley Pública 4 a través de un refer-
endo en la papeleta en noviembre. A pesar 
de la enérgica campaña, el Estado tomó ac-
ciones para obstaculizar este esfuerzo. Los 
líderes del movimiento chocaron contra una 
pared: La pregunta para ellos, al igual que 
para nosotros, es cómo avanzamos si no hay 
medios políticos ni jurídicos para abordar 
nuestras quejas. 

Lo que está escrito en esa pared es “ya no 
es posible efectuar más reformas” o, en otras 
palabras, nunca ha sido más obvio que es-
tos son tiempos revolucionarios. Del Nuevo 
Trato al No Trato, la clase gobernante está 
cerrando la puerta hacia las reformas y hasta 
las mejoras más incrementales de la miseria 
del pueblo. 

Esta situación se está manifestando en 
muchos modos y todos los frentes del mun-
do. Los obreros en Grecia libraron una ma-
siva e intensa lucha por las reformas, o sólo 
para mantener las reformas que lograron en 
el período anterior, pero no se logró que la 
clase gobernante cambiara de opinión. Las 
“revoluciones” de la Primavera Árabe han 
observado cómo han ido retrocediendo sus 
esfuerzos. 

Al igual que en Michigan, en todos los 
Estados Unidos podemos observar cómo se 
tambalean las ciudades y los estados a medi-
da que enfrentan una ola tras otra de recortes 
presupuestarios. ¿Y la habilidad para revertir 
esto o al menos aminorar su velocidad? Las 
puertas se siguen cerrando.

Anaheim y muchas otras ciudades han 
sentido todo el embate de una política estatal 
que se impone por la fuerza bruta. Las re-
uniones del G8 y de la OTAN, al igual que 
las convenciones nacionales que celebraron 
el Partido Republicano y el Demócrata fuer-
on verdaderos campamentos armados. 

Aún las elecciones, el último espectá-
culo de la democracia burguesa, son una ex-
hibición de los dos partidos políticos gober-
nantes, pero que no pueden ofrecer verdad-
eras soluciones. En otras palabras, no es po-
sible efectuar verdaderas reformas. Lo más 
importante es lo que está por venir, lo que se 
observará al día siguiente de las elecciones. 
El escenario más probable es un continuo 
callejón sin salida en Washington, la inhab-
ilidad de abordar las causas de esta crisis de 
proporciones épicas —la creciente falta de 
empleo permanente— y la subsiguiente cri-
sis fiscal que amenaza con arrastrarnos hacia 
un precipicio. 

Sin embargo, esto no es un escenario del 
día del juicio final. El hecho de no luchar 
o de perder toda esperanza no debe formar 
parte de nuestras alternativas. Es aquí donde 
entran en juego la estrategia y la identifi-
cación del centro político de gravedad. 

Estrategia y liderazgo

Los revolucionarios basan sus labores en 
lo que está surgiendo. En este momento, bajo 
estas condiciones, se trata del movimiento 
político y social de los desposeídos. Ellos no 
regresarán a sus puestos de trabajo. Ellos no 
cuentan con medios para remediar las injus-
ticias. Los capitalistas ya no tienen nada que 
ofrecerles. Se les está expulsando no sólo 
de las relaciones capitalistas, sino también 
de la sociedad burguesa, donde ya no des-
empeñan ningún papel. La clase gobernante 
los está obligando a enfrentarse entre sí y les 
dicen que sus problemas son los resultados 
de otros obreros. 

La clase gobernante comprende el sig-
nificado de esta agrupación, pero no tiene 
nada que ofrecerles más que ideología. Los 
Estados Unidos se está acercando a la etapa 
de índole económica en la que el pueblo de 
este país ya no podrá seguir hablando de 
los asuntos sociales e ideológicos, debido 
a que sus familias viven en las calles o ya 
no cuentan con alimentos. La estrategia de 
la clase gobernante es evitar la concien-
tización e identificar las diferentes clases en 
los Estados Unidos, y detener el avance de 
los intereses comunes del pueblo en este sen-
tido. La Liga se encarga de velar por que los 
intereses y la identidad de la clase formen 
parte de todo planteamiento. 

Para incidir en el movimiento, los revo-
lucionarios también deben idear la forma 
de trabajar dentro de este segmento, en este 
momento. Las masas se mueven a través de 
las personas que influyen en las mismas. 
Comúnmente, denominamos a estas perso-
nas “líderes”, pero no nos referimos al sen-
tido tradicional del término. Los líderes son 
aquellos que influyen en otros, quienes avan-

volumeN 22, ediCion 6  NOVIEMBRE-DICIEMBRE 2012  online en rallycomrades.LRNA.ORG  $1 donaCion

(Continúa en la página 2)

Estrategia, Misión y el Camino Adelante



zan y buscan resolver los problemas políti-
cos que enfrentan tanto ellos como otros. 

Cuando ya no es posible reformar el siste-
ma, la única solución para la clase oprimida 
y explotada es coger el poder político para 
reorganizar a la sociedad en base a su propio 
interés. La tarea de estos líderes es comen-
zar a analizar estratégicamente la pregunta 
sobre la forma en que van a desempeñar un 
papel importante para moldear la conciencia 
de su clase, a fin de que puedan avanzar paso 
a paso a lo largo de la ruta trazada para la 
lucha por el poder político.

Si los revolucionarios comprenden la im-
portancia de desarrollar a los líderes para que 
puedan incidir en las personas que dirigen, 
entonces la pregunta que se debe responder 
es: ¿De qué manera se desarrollarán los lí-
deres de esta clase revolucionaria para que 
se transformen en pensadores estratégicos, 
como revolucionarios en una posición que 
les permita dar forma a la conciencia como 
condición para impulsar el rumbo de las so-
luciones revolucionarias? Con esto se llega 
al corazon de la cuestión sobre qué tipo de 
organización está estableciendo la Liga y 
cuáles son sus tareas en este punto específico. 

La Liga es donde los revolucionarios 
pueden recibir las herramientas necesarias 
para resolver los problemas que enfrenta la 
sociedad de hoy. Al atraer hacia la Liga a los 
revolucionarios que son los líderes de los de-
sposeídos, se pueden establecer las condicio-
nes necesarias no sólo para su desarrollo y 
capacitación, sino también para que se pueda 
ampliar la Liga, como el tipo de organización 
que realmente puede cambiar las cosas.

Una propaganda 
generalizada

Estos líderes están dispersos en todas 
partes. ¿De qué forma llegamos a ellos? 

Si no hay más reformas dentro del capi-
talismo, entonces no habrán soluciones rev-
olucionarias más allá de la Liga. En palabras 
de un experimentado luchador revoluciona-
rio en las batallas de Michigan, las cuales se 
están intensificando cada vez más: “Cuando 
observas lo que estamos enfrentando, todo 
eso significa que no nos queda nada más que 
la propaganda generalizada”. 

El hecho de utilizar una propaganda gen-
eralizada no significa que los revoluciona-
rios se alejen de las partes más caldeadas de 
la batalla o que efectúen la propaganda a la 
distancia. Los revolucionarios cumplen con 
su misión al trabajar en el marco de la lu-
cha práctica. Es desde el interior de la lucha 
que los revolucionarios ofrecen soluciones 
a los asuntos cotidianos, impulsan el mov-
imiento en la línea de la marcha, pasando de 
esa forma de batallas defensivas a una lucha 
política unida. Toda lucha se transforma en 
una batalla en torno a los intereses actuales y 
en una escuela de ideas revolucionarias. 

Cuando la clase gobernante cierra las 
puertas, entonces, por ejemplo, es inevita-
ble que se desarrollen terceros partidos, tal 
como el Partido Verde. Esto ayuda a abrir 
una puerta que nos señale el rumbo que debe 
tomar la lucha para poder lograr sus objeti-
vos. Cuando el gobierno coloca las necesi-
dades de las corporaciones por encima de las 
del pueblo, la lucha por la nacionalización de 
diversos recursos y servicios vitales impulsa 
la lucha y el rumbo para tomar posesión de 
las corporaciones en función de los intere-
ses del pueblo. Cuando se ataca la educación 
pública desde todos los frentes, la lucha de 
los docentes para lograr mejores condiciones 
para los estudiantes y una educación pública 

decente para todos permite la inclusión de 
una sociedad cooperativa en la lucha. 

Toda la propaganda de la lucha se di-
rige a lograr que la LRNA se situé en una 
posición tal que pueda influir en esta creci-
ente masa descontenta en los Estados Uni-
dos. Si bien llevamos a cabo una propaganda 
generalizada, reconocemos que simplemente 
al atacar todo no atacamos nada. Nos dirigi-
mos hacia el centro de gravedad, ese punto 
esencial que puede impulsar todo el proceso 
revolucionario. Por consiguiente, según 
nuestros cálculos, la Liga dirige su propa-
ganda a las condiciones y las preocupacio-
nes de la creciente cantidad de desposeídos, 
especialmente hacia aquellos que están sur-
giendo como líderes de sus filas. Este es el 
significado de la misión de la Liga: “Unir a 

los revolucionarios dispersos con base a las 
exigencias de la nueva clase, para educarlos 
y atraerlos hacia la solución cooperativa y 
comunista del problema”. 

La Liga cuenta con las armas necesarias 
para cumplir con su misión. Los medios de 
prensa y su interrelación desempeñan un 
papel particular, ofrecen las bases para lan-
zar una amplia red, pero al mismo tiempo 
—especialmente a través de ¡Agrupémonos 
Camaradas! y otras formas de propaganda y 
mediante la educación— la Liga puede pre-
sentar a los líderes de los desposeídos una 
comprensión sobre el problema que enfren-
tan y una estrategia para la victoria. 
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POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar 
ataque
Comaradas  : personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Cama-radas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionarios 
al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con con-
ciencia, exa-mina y analiza los problemas reales del movimiento revolu-
cionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los revolucio-
narios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparándose para 
las etapas futuras.  Es un vehículo para alcanzar y comunicarse con 
los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también no afiliados a 
la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer un foro para 
éstas pláticas.
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Suscríbase
Suscripción por todo un año por $15

Por favor envie esto junto con su cheque 
o giro postal pagable a LRNA:

LRNA
P.O. Box 477113
Chicago, IL 60647

Nombre: 

Dirección:

Ciudad/Estado/Código Postal
Agrupémonos, Camaradas! 
lo necesita a usted

El mundo esta en medio de cambio rápido. Usted o aquellos cerca a usted han sido 
amenazados o estan siendo amenazados con perder sus trabajos o sus viviendas. Se 
encuentran muy  preocupados acerca de lo que occure en nuestro mundo.

Agrupémonos Camaradas sobresale, porque ofrece un analyses claro y contun-
dente de como avanzar. Agrupémonos Camaradas muestra como el capitalismo esta 
llegando a su fin. Describe claramente la lucha que esta emergiendo sobre que es lo 
que remplazara al capitalismo: una forma nueva de la propiedad privada enforzada por 
medio del fascismo, o una sociedad comunal para el bienestar de todos los pueblos.

Agrupémonos, ¡Camaradas! como la voz de la Liga de Revolucionarios por una 
Nueva América, ofrece una visión de un paraíso económico de abundancia para todos. 
Ilumina el camino hacia adelane que hará está nueva sociedad cooperativa posible.

Agrupémonos, ¡Camaradas! y la Liga  no recibe donaciones de las corporaciones, 
fundaciones o del gobierno. Nos basamos completamente en voluntarios y donacio-
nes de nuestros lectores como usted para desempeñar este urgente trabajo.

Por favor contribuya tan generosamente como pueda a:

Rally, Comrades!
P.O. Box 477113
Chicago, IL 60647

Por favor haga su cheque pagable a LRNA (escriba Agrupémonos, ¡Camaradas! 
en la línea del memorándum).

Estrategia, Mision, y el Camino Adelante (Viene de la página 1)


